EL ESPAÑOL LENGUA UNIVERSAL EN LA ÉPOCA DE CARLOS I (1517-1556) 
El siglo XVI lo Ilenan los reinados de Carlos I (1517-1556) y de Felipe Il (1556-1598); en el final, comienza el reinado de Felipe III (1598-1621). Desde el punto de vista de la historia de la lengua literaria se pueden señalar dos épocas: 
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la del reinado de Carlos V; en ella la lengua española alcanza la cota de mayor esplendor; el modelo sigue siendo la norma toledana; 

b. la época de los grandes místicos, aproximadamente entre 1555 y 1585, que comprende los años del reinado de Felipe II; en esta época predomina un tipo de lenguaje nacional, en el que se imponen las modalidades de Castilla la Vieja. 

Desde el punto de vista histórico, según Ubieto et al. (págs. 309-311), estos tres reinados coinciden con:

a) Tres actitudes diferentes ante Europa: "la apertura del imperio universal de Carlos I, el repliegue del imperio hispánico de Felipe II y el pacifismo, doblado de la inoperante hegemonía dinástica de Felipe III".

b) Tres posiciones culturales: "el erasmismo (fecundos contactos con el humanismo occidental, empeñado en zanjar la crisis religiosa e ideológica de la época mediante el diálogo, con la esperanza &ndash;fallida- de lograr la reunificación cristiana), el neoescolasticismo (fundamentación doctrinal filosófica y teológica de la Contrarreforma durante las guerras de religión) y el barroco (expresión genial en la literatura y en el arte, de los varios matices del alma hispánica)".

c) Tres fases en la expansión económica general: "prosperidad bajo Carlos I, primeras crisis con Felipe II y cambio de coyuntura -de la expansión a la depresión- con Felipe III.

d) Tres fases dentro de la estructura constitucional de la monarquía hispánica: "la normalidad bajo Carlos I, las primeras fisuras con Felipe II y el planteamiento de la crisis con Felipe III".

Características generales del lenguaje

Los años que transcurren bajo el cetro de Carlos I son de pleno optimismo. Farinelli pinta la época del siguiente modo: "Granada caída, descubierto por Colón un Nuevo Mundo, dueño Carlos V de dos coronas, Francia humillada y vencida, el orbe entero parece obedecer a un solo cetro, a una sola espada. En esta Monarquía sin límites nunca se pone el sol. Por un conjunto de circunstancias que nunca podrán ser igualadas, España iba a la cabeza del mundo. Las grandes y heroicas hazañas, las peregrinaciones atrevidas, una milicia de las mejor organizadas y de las más temibles, la conciencia nacional despierta, el ingenio español más vivo, dúctil y poderoso; capaz de ideas más grandes y robustas que en ningún otro siglo: todo parecía prometer una preponderancia política e intelectual sin contraste, prosperidad duradera, perpetua".

Tal situación era propicia para buscar un sentido de perfección que en opinión de los eruditos de la época aún no se había logrado: la literatura de la centuria anterior dejaba mucho que desear en cuanto al logro artístico del lenguaje: ni Mena ni Santillana representaban la cima de nuestras letras. El buen gusto, nota predominante de la época, lo iba a imponer el humanismo como reacción frente a la etapa pasada. Para lograr esa perfección pusieron todo su esfuerzo Valdés, con su Diálogo de la lengua, marcando las directrices del uso del lenguaje, Garcilaso con su poesía y Boscán con el dominio de la prosa reflejado en la traducción de El cortesano.

Para lograr esa naturalidad, que debe emanar de la Naturaleza, cuyo centro es el hombre, hay que buscar las palabras, las expresiones, en el lenguaje vulgar, natural, del coloquio y engarzarlas en el lenguaje del Arte. Pero no todo el lenguaje vulgar puede pasar a la literatura. Hay que realizar una selección, es decir, es menester "usar lo mejor de la lengua hablada corrientemente, escogiendo elementos no sólo de la lengua hablada por todos, sino de una manera muy especial aquellos vocablos propios de la lengua de la aldea, del pueblo, que por fuerza ha de ser la más natural" (Oliver, HLE, 84.)

Entre estos elementos vulgares, existen unos que ya gozaban de tradición literaria, como hemos señalado anteriormente: los refranes. Ellos representan, como señala Jaime Oliver, la quintaesencia de la sabiduría popular, de la pureza y corrección, de la belleza natural en la forma de expresión, y, además, son típicamente españoles.

Como dice Menéndez Pidal "en la época de Nebrija se intenta la primera solución al problema lingüístico de España con una orientación andaluza. Se forma el tipo social del cortesano y la lengua de la cortesanía hispano-italiana, bajo los auspicios del "buen gusto".

En el período de Garcilaso de la Vega esa lengua cortesana se impone en la literatura, regida por una norma toledana que repele la andaluza. Auge del italianismo. Se desechan los últimos restos de afectación del período nebrisense" (Op. cit., pág. 83).

El español lengua universal

Si Fernando III, Alfonso X y los Reyes Católicos suponen hitos importantes para la unificación y extensión del castellano en la Península, no lo es menos Carlos I, que logró hacer del español una lengua universal. A los dieciocho años aún no hablaba español; cuando llegó a España, se tenía que valer de intérpretes, pero bien pronto sorprendió a todos: ante el senado genovés comenzó su discurso con estas palabras: "Aunque pudiera hablaros en latín, toscano, francés y tudesco, he querido preferir la Iengua castellana porque me entiendan todos". Y el 17 de abril de 1536, cuando ante el Papa Paulo III desafiaba al rey de Francia, enemigo de la cristiandad, hablaba en español. Cuando el obispo de Macôn, que representaba al rey francés, le interrumpió alegando que no entendía el español, Carlos I le contestó: "Señor obispo, entiéndame si quiere, y no espere de mí otras palabras que de mi lengua española, la cual es tan noble, que merece ser sabida y entendida de toda la gente cristiana", Desde que el emperador aprendió el español, siempre lo utilizó como medio de comunicación, e hizo que también lo utilizasen los que estaban ante él.

A partir de este momento, el español comenzó a difundirse por todo el mundo. No sólo inció en América su largo peregrinar de hispanización aún no concluida, sino que alcanzó también a Italia, Francia, Flandes, Filipinas, y con la diáspora de los judíos llegó hasta los confines del Asia Menor. 

El contacto entre España e Italia era muy intenso en aquella época. No sólo Sicilia y Nápoles pertenecían a España, sino que Roma, Bolonia, etc., eran centros culturales importantes donde nuestros humanistas iban a estudiar. Muchos de nuestros libros se imprimieron en Italia (lo mismo que en Francia o Flandes), se representaba nuestro teatro y existían Estudios donde se enseñaba la lengua española. Surgen las primeras gramáticas, que pudiéramos Ilamar comparadas, del español y otras lenguas. Baltasar de Castiglione, embajador del Papa ante el rey de España, escribe El cortesano, que es el prototipo del noble que rodea al príncipe. Para Castiglione, los españoles eran los modelos del cortesano: si el cortesano ha de ser esforzado y tener desenvoltura, estas dos cualidades son innatas al español. De ahí que estos hispanismos pasen inmediatamente al italiano (sforzato, disinvoltura). 

La época de Felipe II y de los grandes místicos (1555-1597) 

En la segunda mitad del siglo XVI comienzan a cambiar las tendencias aparecidas en el anterior. Estas tendencias se pueden concretar en los siguientes puntos:

1.° Parece que se había exagerado al otorgar tanto prestigio al habla popular o natural, poniéndola como modelo de la lengua literaria; por ello, en la época, escritores como Ambrosio de Morales o Fray Luis de León piensan que las cualidades y dignidad de la lengua serán tanto mejores cuanto más se seleccionen los vocablos, se apropien, se repartan y se mezclen suavemente y con diversidad.

2.° Se rechaza la supremacía que en materia de lenguaje le había sido concedida a Toledo, y también se rechaza el lenguaje cortesano para imponer un tipo nacional, pero predominando modalidades de Castilla la Vieja. Al mismo tiempo, hay un atisbo de reacción andaluza, en cuya región tan brillantes poetas y escritores había en aquel tiempo.

3.° Si a los escritores de la época no les conviene el habla popular ni los modelos toledano o cortesano, tienen que forjar el lenguaje artístico utilizando para ello cuantos elementos encuentren a su alcance: enriquecen y adornan la poesía siguiendo el criterio del buen gusto y huyendo de la afectación. Si para Valdés el neologismo se debe usar por ornamento y necesidad a la vez, para Herrera se puede usar por ornamento o por necesidad haciendo la salvedad de que "no a todos compete la formación de voces nuevas, pues requiere excelente juicio".

4.º Dos tendencias opuestas se estaban produciendo en la época: por un lado, como vemos, se buscaba la perfección en la lengua para la manifestación artística, pero por otro se huía del español para escribir obras científicas. (Por ejemplo, Fray Luis debe justificar el empleo del español en una obra de tanta profundidad teológica como la de Los Nombres de Cristo, que a juicio de los eruditos debió haber escrito en latín.)

Lo mismo que los libros de ciencia se escribían en latín, no sólo las clases sino la lengua común en las universidades, debía ser el latín. Contra esta tiranía se levantaron Fray Luis de León, el Brocense, Pedro Simón Abril, el Dr. Laguna, etcétera.

Pero de cualquier modo, "el español del Siglo de Oro era mucho más seguro que el de la Edad Media aunque fuese también un idioma en evolución muy activa. El concepto de corrección lingüística era más amplio que en los períodos posteriores. En los siglos XVI y XVII se produjo una labor de selección entre sonidos, formas y giros coincidentes, que condujo a una considerable fijación de la lengua literaria, y, en menor grado, en la lengua hablada también. Mucho influyó en esta regulación el desarrollo de la imprenta, capaz de reproducir un mismo texto en multitud de ejemplares sin las anárquicas variantes de la transmisión manuscrita. La imprenta, imponía normas gráficas, corrigiendo el individualismo de los originales, de ordinario libre y caprichoso" (Véase Rafael Lapesa, Historia de la lengua española, Gredos, 1985, 367-68.).

Al finalizar el Siglo de Oro, se pone fin a una larga etapa de la evolución del castellano, que desde sus orígenes se mostró como lengua más cambiante. Los verbos ser y estar habían llegado a alcanzar un uso muy semejante al del español actual. La forma en -ra del subjuntivo se irá sustituyendo por la del pluscuamperfecto de indicativo, etc. Todo camina ya hacia la modernización de la lengua que, a partir de aquí, sin cambios bruscos, dará lugar al español actual.

